
San Feliu de antaño Comercio de tiendas 
Bien puede afirmarse sin género de duda que el au ­

ge que con atuendo sencil lo y los techos envigados a l ­
canzaron las tiendas del ayer lejano donde nuestros 
abuelos vieran real izadas muchas de sus ilusiones, (in­
cluso las de antes de que se implantara el gas), constitu­
ye al ser evocado un vigoroso exordio del at i ldado y 
aparatoso comercio impuesto por el progreso en su ver­
t iginoso empuje. Así es, realmente, por cuanto ni las exi­
gencias del dinamismo imperante, ni las constantes 
transmutaciones que la vida de hoy exige, podrían mi­
rar con desdeño todo aquel lo que las precedió y que 
lejos de resultar pál ido e insípido marca un delicioso y 
d i la tado período en la historia de la por t radición emi­
nentemente industrial c iudad nuestra. 

Con frecuencia, al comparar la conf iguración de 
los modernísimos establecimientos que año tras año vie­
nen a imprimir nuevos rumbos a l comercio al por me­
nor, con lo que pedía el montaje de los escaparates y 
mostradores que nuestros abuelos tuvieron por destaca­
dos, se ofrecen a la cómara lúcida de la memoria los 
retratos descoloridos de muchos de aquellos negocian­
tes o tenderos que no mostraron impaciencia por hacer­
se ricos y a quienes no podía ocurrírseles pedir subido 
precio por lo que poco vale, y me pregunto si la desa­
par ic ión de lo que bajo lo inf luencia de una estabi l idad 
a prueba, tan íntegro, tan sól ido, sin nada exótico y lle­
no de doctrinas prudentes y razonadas para que el ca­
mino del cielo fuese más l lano y asequible a las almas 
de sus promotores, no ha def raudado a la c iudad, si no 
le acarrea un pesar interno; si la modernización y el 
porvenir que la asisten no ha de convertirse en mejoría 
prosaica a l borrar el tono y jos colores de su vivir de 
antaño y acabar con el genio incomparable de aquel 
t iempo viejo., 

Y tras las precedentes reflexiones que a buen segu­
ro habrán hecho para sí más de cuatro sesentones y que 
quedan circunscritas a la visión del pasado, voy a bos­
quejar, aunque rápida y toscamente, ciñéndome a lo 
que permite el espacio, algunos de los comercios más 
renombrados de la ex-vi l la, y el lo sin apartarme del 
pr incipal ámbi to dé ésta, en el que en los albores de la 
presente centuria subsistíon aún muchos de los a que 
a l udo . Sea esta no por corta menos simpática ruta que 
me he impuesto el reflejo de la importancia que ad ­
quir ieron los establecimientos de aquel ayer, que con­
trastan con los modernos de hoy. Me referiré para em­
pezar a los que se ha l laban situados en lo Ca//e Ma­
yor Antigua-, entre ellos el de lencería de D. Vicente 
Va l lbona, con su magníf ico surtido en telas, madapo la­
nes y cretonas y su especial idad en el corte matemát i ­
co de camisas y calzonci l los; el primit ivo bazar de sas­
trería <La Nueva Barcelonesa», dotado de una in ­
mensa colección de prendas confeccionadas, párdessús, 
levitas, chaqués, americanas, pantalones, chalecos, to ­
do el lo de última novedad y según la moda que en el 
año 1.900 seguía p redominando; la repostería y mante­
quería «rLs Confianza», fundada por D. Francisco Jolis 
y que su hi jo y sucesor D, Juan Jolis renovó con mucho 
gusto y no menor gasto en 1.880, siendo sus especiali­
dades los chocolates y el bizcocho ^Viscoifn* e labora--
dos en la misma casa; la joyería y relojería de D. Beni­
to Roma a cal Vigaíá que t ra jo los primeros fonógra­
fos; lo t ienda de comestibles finos y cafés d í l Sr. Core-

rach; la de sedería, lencería 
y mercería del Sr. Xarr ié, y 

la de juguetes, marcos y barati jas del Sr. Cantó a can 
Cantóns. Las cuatro últimas pertenecientes o una épo­
ca menos apar tada. 

Siguiendo hacia la Cai/e Mayor del Centro evo­
camos otros destacados comercios, entre ellos la rumbo­
sa confitería que fundó D. José Cañáis y Ma l l a , con sus 
secciones de comestibles, vinos, conservas, droguer ía, 
cerería, cristalería, porcelana, y donde se vendían al 
por mayor los mejores aceitunos, el aceite puro de ol iva 
y el petróleo ref inado. En la misma cal le, la gran per­
fumería, barbería y peluquería con gabinete especial 
paro peinar señoras, de D. Rafael Costa, que empezó 
sin duda por aprender a tejer el pelo, a r izar lo, o fa ­
bricar añadidos y bisoñes, hasta quedar ordenado en la 
clase peluquera de aquel entonces, muy diferente de la 
de hoy; la relojería suiza de D. Julio Bonnemain, abier­
to en 1.884 y que nnereció ser cal i f icada como una de 
las mejores de la provincia. 

Y así, aux i l iado por los linternas de la memoria o 
por los c/icliés de tiempos más lejanos, recorriendo las 
calles del centro de la v i l la , (de ia Procesión, Estre­
cha, de lo Rutila, Estrecha Antigua, e t c , hasta l legar 
a la de Especieros) he de citar la sombrerería «£a Vi­
lla de San Peliu^, fundada en 1.880 por D. Francisco 
de Palacio y cuyos espejos mimaron al sexo feo cuando 
éste vivía en armonía con el sombrero hongo, con el 
flexible o el jipijapa; las sastrerías de D. Baudil io Des-
coyre, D. Pedro Colomer y D. Feliu Vicens, con las úl t i ­
mas novedades; el gran colmado de D. Plácido Bou [a 
can Plácido); la importante Mercería Rodas-, el famo­
so bazar «La Villa de Madrid» de D. José Tenéze,- los 
amplios establecimientos de espartería, cuerdas, redes, 
artes de pesco, hilos, canastil los de los Sres. Arará Her­
manos, con sus secciones de tapicerío, al fombras, mue­
bles, copoteros y persianas; el almacén de sillas de to ­
das clases de D. Juan Esteva Petit, con su exposición de 
máquinas «Singer» y aparatos poro la co lado ; la acre­
di tada zapatería Pou (a can Palamenta); lo popular 
Confitería Palol; \a exposición de muebles de lujo del 
ebanista D. Vicente Gondo l ; lo en su romo no menos 
importante ferretería y depósito de útiles paro la agr i ­
cultura de D. Jaime Vives {Casa Mapa). 

La señorial Calle de los Arboles, (Rambla) nos 
ofrece el recuerdo de varios establecimientos que en 
otros tiempos adquir ieron categoría, toles como la gran 
casa Comercio de D, Domingo Bonet (ant iguo casa Ma­
tías) cuyas destilerías la hicieran famoso; lo de los Sres. 
Ol iveras; lo relojería de D. Esteban Carre ta , lo perfu­
mería del Sr, Donato donde se encontraban los mejores 
colonias, los mejores extractos y los perfumes que 
atraían al sexo bel lo, los horquil las y los adornos, y los 
adornos, y los finos guantes entre otros artículos de su 
especial idad; «La Corbatinera» y camisera del Sr. 
Mofeó ; «La Tijera de Oro», <ÍEI Ébano»,... Merece es­
pecial mención el que fué centro de especialidades far­
macéuticas del Dr. Demetrio Ferrán, socio de varios 
corporaciones científica^ y cuyos específicos se premia­
ron en varias exposiciones. 

Otros nombres se ofrecen o lo memoria pero el es­
pacio disponible nó permite ir más a l lá . Algunas suce­
siones se mantienen todavía en pié pero nada o casi no-
da queda yo de lo fisonomía del comercio de medio si­
g lo atrás. El t ípico letrero Casa fundada en Í8...» qve 
fué cédula de garantía para nuestros abuelos ha sido 
bor rado por los constantes transmutaciones que el pro­
greso exige.— ] . Soler Cazeailx 


